
Aceptó oficialmente Juan Pablo II 
mediar entre Chile y Argentina. 
El dia 25 Enero 1979 (AFP y AP) 

CIUDAD DEL VATICANO, 24 de enero.—El 
Papa Juan Pablo II aceptó ser mediador en el 
conflicto argentino-chileno sobre el Canal de 
Beagle, se anunció aquí hoy oficialmente. 

Un vocero de la Santa Sede anunció que el 
Papa "aceptó la petición que los gobiernos chi­
leno y argentino le hicieron para una media­
ción de la Santa Sede, a fin de guiarlos en las 
negociaciones y ayudarlos en la búsqueda de 
una solución sobre el diferendo de los 2 paí­
ses en su zona austral". 

El vocero del Vaticano difundió asimismo el 
texto íntegro del acuerdo firmado en Montevi­
deo el 8 de enero pasado por los cancilleres 
chileno y argentino y por el canal Antonio Sa­
moré, representante especial del Papa. 

Los observadores destacaron que el jefe de 
la Iglesia Católica anunció su decisión de obrar 
concreta y personalmente en favor de la paz 
entre ambos países latinoamericanos, en la mis­
ma víspera de su partida hacia América. 

La decisión de Juan Pablo II aparece co­
mo una consecuencia directa de la misión de 
buenos oficios realizada en Buenos Aires y San­

tiago por el enviado especial del Papa. 
Esa gestión, que terminó hace 16 días, con­

cluyó con la firma de un pacto de no agresión 
entre Argentina y Chile que alejó el peligro 
de una guerra que, en ¡la última semana de di­
ciembre, parecía a punto de estallar. 

En Santiago, el gobierno militar reaccionó 
"con satisfacción y agrado" al ser informado 
oficialmente de la aceptación del Papa de me­
diar en el diferendo limítrofe austral con Ar­
gentina. 

En Buenos Aires, el diario La Razón señaló 
que "el Papa aceptó mediar entre Argentina y 
Chile", y reprodujo más abajo expresiones del 
encargado de negocios de la Nunciatura en es­
te país, monseñor Kevin Muller, quien afirmó 
sentirse "muy feliz" por ila resolución de Su 
Santidad. 

Además, el diario progubcrnamental se hizo 
eco de expresiones del ex vicepresidente argen­
tino Isaac Rojas, quien a lo largo del diferen­
do mantuvo una posición sumamente dura ha­
cía las posiciones chilenas. 

Rojas se mostró "gratamente impresionado 
como amante de las soluciones pacíficas y como 
católico". 


